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P E R 1 Û D I C 0  R E P O B L I C A N O  C E N T R A L 1 S T A
SE PUBLICA TOQOS LOS DOMINGDS

D i r e o t o r :  DON JO S É  M ARl A DEL CAM PO.

C0NDICI0NES DE PEBUCACIÔN
Comunicados, â precios conreBeie- 

nalea
Para suscricioaes y anancioa diri— 

girse à la Imprantade Francisco Es­
paças, Plaxa da Santa Maria, 2. du p.

Toda la correspondent» politica y 
de redacciôn, se dirigirà al Director, 
Méndex-Nûnez. 7.

ÂDVERTENCIA
Para uo eDtorpecer la mar­

cha de esta adniiDistracioo, 
suplicamos à aquellas per- 
sonas que no deseen suscri- 
birse se sirvan entregar es­
te numéro al repartidor 6 
devolverlo â esta imprenta, 
pues de no hacerlo asj se 
les considérarâ como suscri- 
tores.

T uraan  lo i partidos moaârquicos 
espafioles en el disfrute del poder con 
una regularidad periôdica asonbre- 
sa, hâcecee oposiciôn los unes à loi 
otros, con apariencias de sinceridad, 
y  e i coia conociia  de todo *1 mundo 
que asi conservadores como fusienis 
tas, cuando no ocupan las alturas del 
gobierno, disponen de un depôsito 
tan grande de remedios para loi ma­
ies que aquejan â  la patria, que de 
plantearlos y  aplicarlos en los casos 
en que là regia prerrog&tiva. ôa lguua  
coraïonada les llevan à  utilizar los 
famosos resortis gubem ainsntales, 
uuestra  patria, en vez de sentir «1 pe- 
«o insufrible de una hacienda costosi- 
sim a, en vez de m archar â paso pre- 
cipitado hacia la ru ina m aterial y  al 
decaimiento y descrédito morales, 
habrîa de recibir por mano de cual- 
quiera de esos organismos polîticos, 
que sirven de lostén  à la instituciôn 
monârquica, innumerables bienes, ha­
brîa de rehabilitarse ante el extranje- 
ro y  llegarla â un estado de prospe- 
ridad corne no es d ad t concebir que 
alcance naciôn alguna.

Pero como los ofrecimientos hechos 
en la oposiciôn, no nacen de un dete- 
nido estudio, de Tas necesidades que 
se sienten en la opiniôn pûblica, ni

responden â otro propôsito que al de 
consignar m éritos que justifiquen el 
llamamiento al poder de uno de esos 
partides, n i euidan taies polîticos de 
que las reformas prom etidas sean 
practicables, ni tienen energias bas 
tantes para anteponer, al provecho 
de una agrupacién, el bienestar gé­
néral, cuando los destinos del pais 
esta* encomendades i  su voluntad, 
ni cumplen lo ofrecido, ni cambian 
aquello que censuraron, ni suprimen 
lo que calificaron de inûtil, ni, en una 
palabra, modifican nada de lo que, en 
los debates parlam entarios, conside- 
raron que habîa de ser objeto de g ran ­
des tr& nsferm acim es.

Y este uo sucede solamente en la 
politica que pudiéramos llam ar de 
alto  vuelo, acontece por igual en las 
provincias tedas de Espaûa y  aun  en 
los pueblos de escaso vecindario, y 
las gentes estàn habituadas ào ir â los 
m ouârquieos, que hau de hacer ver- 
daderas economias en los presupues- 
tos dsl Estado, en los previnciales y  
en l is  del m unicipio,y transcurren los 
anos sin que esto suceda, y  se au- 
m in tan  las deudas y  se destinan can- 
tidad is fabulosas à obras inutiles ô 
innecosarias y  ss comentan las irregu- 
iaridadet y  se pierde la ssperauza de 
una prôxima redenciôn.

Por todas estas raz ines, précisa que 
el cuerpo électoral, am aestrado cen 
tan tas ensenanzas, busqué cuidado- 
samente las personas que honrada y 
noblemente atiendan cou esmerado 
cuidadosus intereses, y no presten 
atenciôn â  falaces promesas; antes 
bien, cen toda serenidad deben estu - 
diar las razonanaientos con que les 
tra tsn  de justificar las reformas pro­
m etidas, y, sobre todo, confien en 
aquellos que procurando entregarles 
los medios con que la democracia 
cuenta para que todas las clases so­
ciales influyan en la gobernaciôn del 
Estado, les facilitan instrum ente à 
propôsito para que los gobernantes 
no sean arbitres de los destinos del 
pais, sino meres m andataries, cuya 
misiôn h ab ri de atem perarse i reali-

zar lo que la opiniôn les ordene, y  esto 
solo puede acontecer teniendo por 
forma de gobierno la ùnica que es 
compatible con la democracia.

De ejemplo singular puede ser r i  r 
eu d'.m ostraciôn de que üuicam ente 
con les idéales repubiicanos se consi­
gne cambiar la tris te  situaciôn en 
que los pueblos se encuentran , lo 
acaecido en Daimiel, con los que as- 
piran â ser concejales; tUYieron los 
repubiicanos pûblica y  hermosa re- 
uniôn, expusieron â los electores la 
campana que habian de hacer en el 
municipio, ratificaron Sus aspiracio- 
nes tn  un manifiesto, y la opiniôn 
aplaudiô sus propôsites, y como estos 
eran no meras ilusioneB, con las cua- 
les, valiéndose del engano, quisierou 
atraer â la generalidad, s in o ju s ta sy  
hacederas pretensiones que respon- 
dian al deseo sen t’do por los hom- 
bres que prefesan un culto â  la ju sti-  
cia, en cuanto se ha presentado la 
ocasiôn han puesto en pràctica sus 
ideas y  ban conseguido un  Yerdadero 
triunfo.

Se ha reunido la ju n ta  de asociados 
para determ inar el modo de hacer 
efectivo el encabezamiento por con- 
sumos, y  los repubiicanos han pro- 
puesto que dejen de recaudarse en la 
forma que antes se verificaba los de- 
rechos que dérengan-el pan y los ce- 
reales, la prepuesta ha pasado â ser 
acuerdo de la ju n ta  y  el primer paso 
de los repubiicanos se ha tradueido 
en un bénéficié para la clase pobre 
tan numerosa en la M meha.

Asi se prop igan las ideas, con la 
elecuencia de les hechos se conv-iuce 
à los hombres m ejer que con los ro- 
pajes de la retôrica, y  en esta  cam pa­
na, como en todas las que al bien pû- 
blico afectan, llevando los repubiica­
nos la in iciativa, cumplen con la mi­
siôn que tienen los partidos democrà- 
ticos, y  si por acaso sus indicaciones 
no fuesen atendidas, si lo que ellos 
proponen es rechazado per los mo- 
nârquicos y si sus idéales no se 11e- 
van à la pràctica por injustificada é 
irracieual oposiciôn, quedàndoles la

conciencia tranquila por haber obrado 
à impulsos de môviles sacratisim os, 
se evidenciarà m is que solo del lade 
de la  repùblica puede venir la rege- 
neraciôn de la patria.

Condonaciôn de Contribucion.

Interés tal représenta para nosotros 
eljepigrafe que antecede, que no pode- 
mos abstraernos de dedicarle preferen- 
te atenciôn en las celumnas de nues- 
tromodesto semanarie, y  nos esferzare- 
mos cuanto posible sea, por kacer cono- 
cer à los «poderes publicos» hasta en sus 
menores detalles, la precaria situaciôn 
de esta comarca, puramep_te_a»riçala, 
que vé aumentada de dia en dia la tris- 
tisima decadencia que sufre hace bas- 
tantes anos y que hoy amenaza conver- 
tirla en inminente ruina, si quien puede 
no la prodiga eficaz protecciôn, que ha- 
ga menos aflictiva la prolongada agonia 
en que yacen los que de la agricultura 
viven, que son casi la totalidad de los 
que habitan esta regiôn manchega.

Bast&ria à conmover el cerazôn m is 
fuerte, un relato tan sencillo como ve- 
ridieo de las calamidades que se vienen 
sucediendo para acabar con el pebre 
agricultor, que esquilmados sus escasos 
recursos, con tributos honerosos, ni aun 
para las primeras atenciones de subsis- 
teneia le queda; pero este relato asi ais- 
lado, pudiera interpretarse con apasio- 
namiento y juzgar le tomàbamos como 
medie de atracciôn hacia nuestros no­
bles y desinteresados idéales, siendo so­
lamente la sincera expresiôn de comu- 
nes sentimientos, de todos los que ha- 
bitamos este desheredado pueblo, y bue- 
na prueba de ello es el que numerosos 
vecinos se h&yan acercado à nuestra re­
dacciôn, lamentàndose del afiietivo es­
tado en que se encuentran, el cual, en 
breve se harà màs patenta con la asola- 
ciôn de las olivas, vinas y sembrades, 
siendo lo lôgico y procedente que se 
eleve al Gobierno razonada exposiciôn, 
impetrandosu poderoso auxilio para que 
se rebaj# à este pueblo la cuota de con- 
tribuciôn territorial, correspondiente à 
lo que antes era riqueza olirarera y  hoy 
son ârbeles secos é improductivos, pues­
to que afectando este impuesto à la uti- 
lidad que el cultivo de estos diera, y ha- 
biendo de ser nula en los aüos venideros, 
icômo ha de contribuir, el que no tendra 
que preocuparse en recolectar poco ni 
mucho?

Por todas estas razones, consideramos 
llegado el caso de hacer una pûblica ex- 
citaciôn, para que las personas à quie- 
nés e ità  encomsndada la representaciôn
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